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Continuamos en nuestro' puesto 


Es ciertamente censurable lo que ocu- 
rre con algunos trabajadores de la Ha- 
bana, y muy marcadamente entre los 
del ramo del tabaco, que desde la tribu- 
na se desgañitaban en contra de los po- 
líticos señalando el mal que estos traen 
á la marcha de la organización y éstos 
vénse hoy en manejos electorales apo- 
yando á determinados candidatos. 

O zanse éstos en una agrupación 


: que fué á poco potente y vencedora y al 


propio tiempo, entre las aclamaciones 
del triunfo deslizábanse' las acusaciones 
contra un grupito, ó más All ios ot 
contra cierto número de ellos, á quiénes, 
no les había ido del todo mal en la con- 
tienda. 
Nosotros hemos indicado desde las 
columnas de ¡Trerra! todos los males 
que minaban la organización, lo que fué 
bastante. para que se nos calificara de 
calumniadores y surgió el epíteto de 
perturbadores, lanzado en todos los to- 
nos contra los que señalábamos el mal 
y po sn inmediata extirpación. - 
ióse la cosa al tiempo, nosin escribir 
sendos artículos bombásticos en los Ór- 
gana socialeros por algunos trabaja- 
ores que dirigen ciertos papeluchos, 
convirtiéndose en incensarios de los ído- 
los insustituibles, intachables, inmacu- 
lados y etcétera, etcétera. 
* Llega el período electoral y héte aquí 
como de golpe y porrazo, aquellas fuer- 


- zas organizadas con el mayor entusias- 


mo y produciendo admiración en unos y 


- estupor en otros, vuélvense, 6, mejor di- 


cho, se tratan de inclinar del lado de la 
política, de esa mesalina moderna que 
va en pos de provechos y placeres, y, lo 
que es mas grave, poniéndose al servi: 


cio, no de una fracción que SOmaEA por: _de la lucha. á.que.se habían 
el traba- 


bandera las reivindicaciones d 

jador, sino de antagónicas fuerzas, to- 
mando por pretexto queéste sirvió dan- 
do las minas para qye-los obreros gana- 
sen: la huelga, por desinterés nacido 
acaso del convencimiento delo mal ad- 
quirido de las riquezas que se ostenta- 
ban, como si todos y. cada uno no gu- 
piéramos á que atenernos con respecto 
á la generosidad per accidens de burgue- 
ses adinerados, dados al culto de mer- 
curio.. ' ) : 

Y mientras por una parte se desgañi- 
tan lo: oradores socialeros—al decir de 
los demás—cantando las excelencias del 
candidato en cuestión, brindándoles las 


-pocas fuerzas de los que ellos creen, tri- 


bus ó manadas y abrogándose la repre- 
sentación de todos, otros, de un distin- 
to ramo reúnense, no para reclamar los 
derechos de los oprimidos, sino para 
que políticos trepadores y charlatanes 
de oficio, á quienes sabe muy bien una 

resentación, sino una senaduría, les 
deleiten los oídos con frases rebuscadas 
y bellísimas!! 

Tal parece que se ha perdido entre al- 
gunos trabajadores la noción de su de- 
recho y hasta el instinto de su propia 
conservacion, el que no pierden las lie- 
bres, á las que no se les ocurriría hacer 


- sociedad con los lobos. 


Pero, afortunadamente, no prospera- 
rá la obra de la perfidia, ni verán satis- 
fechas sus ambiciones los que piensan 
elevarse sobre las espaldas de los sufri- 
dos hijos del trabajo. 

Nó, es preciso que sepan, que ya e8- 
tamos sobre aviso los conscientes, los 
libertarios, los que no proponen su de- 
recho á las conveniencias del grupito de 
obreros aprovechados y es preciso de 
toda precisión que estos últimos se en- 
teren de que son conocidos sus manejos, 
de que se les ha descubierto el juego y 
todo hace pensar que antes que recibir 
el desprecio de los políticos, recibirán el 
puntapié de la opinión que los relegará 
al rincón obscuro de quenunca debieron 
salir.si habían de hacerlo para baldón 
y ludibrio de la clase trabajadora á que 
pertenecí 


an. 8 
Estén alerta, pues, los trabajadores, 
que, por lo que á nosotros respecta, 
tiempo hace que lo estamos y si por 
serlo y por delatar las maniobras sub- 
terráneas de los farsantes y reptiles del 
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proletariado se nos ha de llamar per- 
turbadores, con la frente muy alta 08- 


tentaremos este título y haremos cada 


vez mayores esfuerzos por merecer el cg 
lificativo que ciertos tipos del «grupito» 
nos proporcionan. - 
Sépanlo, todos, perturbaremos sus 
combinaciones, perturbaremoB su tran- 
quilidad, perturbaremos su satisfacción 
y siempre, ojo avisor y arma al brazo 
estaremos pronto á perturbar cueste lo 


que cueste, á quienes creen háberselas 


no con hombres libres y enteros, sino 
con eunucos y afeminados. 

: Y basta por hoy. 
LAR RR RR IRA 


-MARIANA 


s I 
La reunión había terminado. 


Todos los asistentes á ella, unos ca-- 


torce aproximadamente, estaban de pie, 
formando corrillos en los que se trata- 


ba animadíssima conversación sobre ' 


losacuerdos adoptados. Hablaban ba- 
jo, como si temieran ser escuchados por 
alguien invisible. 
Envre el murmullo producido por las 
| conversaciones sobresalía la vocecita, 
algo chillona á veces, de una linda mu- 
chacha rusa, de bellísimos ojos azules. 
Los que componían el corro de que ella 
formaba parte la.miraban atentamen- 
te, asentían á sus observaciones ó conse- 
jos y procuraban esquivar en lo posible 
los manotazos queen el trancurso de su 
peroración azotaba al aire, y que cons- 
tituían su gesto favorito... 
Arengaba valientemente á sus com- 
pañeros, hablábales de huelgas, de mo- 
tines, de sublevaciones... Sentía hervir 


su sañgrecon el recuerdo sanguinolento. | 
| guraba con cómica formalidad que la 


sus «hermanitos», como llamaba á los 
heróicos revolucionarios rusos. Declará- 
base internacionalista y abogando ar- 
_dientemente por la unión pronta é in- 
destructible de todos los oprimidos. 
Examinaba, descuartizaba por comple- 
to las partes integrantes de la sociedad 
para venirá parar en una crítica acerba 
contra las clases directoras. Hablaba 
de todo:. de la poesía, de las artes, del 
amor. Fustigaba sin piedad la gazmo- 
ñería imperante y negaba que la socie- 
dad actual pudiera engendrar el verda- 
dero amor. «¿Cómo es posible— decís 
graciosamen ue cantemos las exce- 
lencias de una vida que no vivimos?» 
Su voz fluía de su boca armoniosa- 
mente. De vezen cuando lanzaba un chi- 
«Mido escandaloso que pugnaba por tra- 
ducirse en palabra: era el más fiel reflejo 
de su irritabilidad. Este defecto, al con- 
trario de lo que es de suponer, acrecen- 
taba aún más la simpatía que su ame- 
nísimacharla producía entre sus oyen- 
tes 


Su corazón generoso, impregnado to- 
do él de un cariño hacia los humildes 
que rayabaen romanticismo, se encogía 
horrorizado ante el derramamiento de 
unasola gota desangre. Incapaz de com- 
prender la existencia del Mal, era una 
criatura buena entre las buenas, Por 
eso la querían y respetaban tanto sus 
compañeros. 

La tarde declinaba. Las conversacio- 
nes habíanse reducido á íntimas conti- 
dencias hechas en voz apenas percepti- 
ble. Las espirales de humo de los ciga- 
rros ascendían lentamente hasta el te- 
cho de la habitación, extendiéndose al 
choque contra la pared y esparciéndose 
por el cuarto en furma de caprichosas 
igurillas. 3 

Sobre una especie de mesilla empotra- 
da en la pared, había varios periódicos 
de diferentes idiomas: Freedon, 'TIERRA 
y LimerTAD, Les Temps Nouveaux, Ger- 
'minal, La Protesta, 1! Libertario...... 

_ muchos más, formando una pintoresca 
y abigarra mescolanza de diversas len- 
guas, pero unidos todos bajo la misma" 
bandera de protesta y de rebeldía. 

De repente, la rusa desapareció de la 
habitación, presentándose á los pocos 
momentos llevando en.una de sus ma- 


nos un quinqué encendido que colocó so- |' 


bre la mesita. 
AENA 
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- Esta fué, sin duda, la señal de despe- 


dide. Cruzáronse saludos cariñosos y 
fuertes apretones de manos entres la ru- 
sa y sus compañeros, animáronse mu- 
tuamente con frases pletóricas de entu- 
siasmo y, poco á gor, el local fué que- 
dándose vacío. Sólo permanecían en él 
la rusa y Jaime Ortiz, uno de los asis- 
tentes á la reunión. 

¿1 La luz difusa del quinqué, recogiéndo- 
seen la pantalla de blanquísimo cartón, 
arrojaba su claridad contra las hojas 
periódicas arrebujadas sobre la mesa y 
sumía á la habitación en una semiobs- 
curidad encantadora. 

Al verse solos, la rusa y Ortiz se besa- 
ron.Aquel beso aseguraba una era feliz de 
cariño y fraternidad. El amor se había 
apoderado del lugaf en que, momentos 
antes, dióse una conmovedora muestra 
de solidaridad por parte de todos los 
compañeros reunidos en caga de la deli- 
ciosa revolucionaria rusa. 

Llamábase Mariana Smirnoff. 

Era oriunda de Odessa, la ciudad más 
agitada de la Rusia meridional. Sus pa- 
dre, naturales de Nikolskoye, fueron 
asesinados por las turbas fanáticas en 
una casa del barrio de Varsovia, donde 
vivían. 

“Mariana, que cuando tuvo lugar este 
suceso contaba apena 15 años, fué reco- 

da solícitamente por Nicolás y Miguel 

ukoiemof, dos hermanos poloneses que 
tomaron parte activa en el movimiento 
insurrecto de Polonia contra la domi- 
nación rusa, en el año 1863, 

Mariana solía relatar á menudo el 
motivo á que debió su casual salvación 
en aquella bárbara cruzada contra los 
judíos. Al recordar todo cuanto se rela- 
cionaba con aquel acontecimiento, ase- 


salvajada de que fueron víctimas sus 
padres no quedaría impune. 

Algunas noches, de:pués de cenar, 
mientras las tazas del té humeaban so- 
bre la mesa, Mariana pedía á Nicolás 
que le refiriese algunas «cosas» de la in- 
surrección polaca. Y Nicolás, con el fue- 
go de la pasión en los labios, dando á 


"sus. palabras cierto aire de rebeldía, re- 


fería elocuentemente las peripecias de 
aquel movimiento y las consecuencias 
que trajo para Polonia. 

Ponía. de manifiesto las infamias co- 
metidas por la autocracia rusa y rese- 
ñaba extensamente las manifestaciones 
de 1861 en Varsovia, cuya represión dió 
origen al levantamiento de Polonia. 
Hacía desfilaren procesión macabra-las 
torturas y las ejecuciones contra los re- 
volucionarios como así mismo los miles 
de polacos desterrados á las minas si- 
berianas. | 

Luego venía la relación tristísima y 
miserable de la vida en las estepas. Los 
estragos del clima tan horrorwsamente 
frío que congelaba ríos enteros; los tra. 
bajosforzados, bajo el látigo del cosaco 
y la amenaza de ser enviado á extraer 
carbón al fondo da la mina; las vejacio- 
nes de que eran objeto por la mayor 
parte de aquellos desalmados funciona- 
rios que representaban en la Siberia á 
la ladrona administración rusa; el esta- 
do de miseria en que se encontraban las 
familias de los revolucionariós deste- 
rrados, á los que habían seguido volun- 


-tariamente desde Rusia; todo, todo 


| 
aquello que con cortas intermitencias 
salpicaba picaba de sufrimientos su aza- 
rosa vida, toda aquella cohorte de des- 
dichas que se concentraban para apa- 
garla llama de la revolución y dela 
protesta. 

Y, sin embargo, era inútil. Allí nadie 
sedoblegaba, nadie abandonaba su ideal 
querido, ninguno osaba retractarse eu 
sus creencias. El mismo bárbaro trata- | 
miento á que eran sometidos hacía creer” | 
en sus pechos el ansia dela revancha. 
Todo rigorismo era contraproducente. - 

Y Nicolás daba fin á su extensa na- 
rración relatando con todo lujo de de- 
talles la evasión suya, evasión que fué 
considerada por Mariana como un alar- 
de de originalidad y astucia. | 





ches en la hospitalaria casita de los Bu- 


Hé aquí como transcurrían las no- 


keiemof. Y hé aquí cómo la propagan- 
da educadora y revolucionaria de los 
dos hermanos iba formando paulatina- 
mente un carácter y describiendo con 
tonalidades rojas el camino de su re- 
dención. 


(Concluirá.) 


¡ADELANTE! 


Organizados por el grupo «Ilustración 
Social,» se celebraron, los dias 23 y 24 
de Mayo, tres «meetings» al aire libre; 
tuvo lugar el primero en el Parque de 
la iglesia de Pueblo Nuevo, el segundo 
en la Plaza de la Verdura,» y el tercero 
en la Plaza de la iglesia de Versalles. 

El pueblo trabajador matancero con- 
currió en crecido número á oir la voz de 
sus compañeros que con sencillez, pero 
con la elocuencia de la verdad, expusie- 
ron á sus hermanos de infortunio la 
gran crísis que actualmente atravesa- 
mos los obreros cubanos, y demostra- 
ron de una manera palpable que dicha 
crísis es debida á la gran abundancia de 
productos que nuestros explotadores 
tienen almacenados, y que siendo esos 
productos producidos por los que hoy 
nos morimos de hambre, debíamos pro- 
clamar el derecho á la vida antes de de- 
jarnos morir estenuados á las puertas: 
mismas de esos almacenes, que en su in- 
terior, se hallan repletos de víveres, za- 
patos, vestidos y demás cosas que el 
pueblo necesita. 

Con claridad hicieron comprender que 
el trabajador no tenía que esperar nada 
en absoluto de la política ni de los polí- 
ticos porque tratándose de estos últi- 
mos todos y en todas partes no eran 
más que unos ambiciosos embusteros 
que nos prometían hasta el Sol cuando 
solicitaban nuestros votos; dándonos 
después «yaya» y plomo si nos rebela- 
mos contra algún absurdo de esas leyes 
tiránicas é infames que esos legisladores 
Ó representantes del pueblo confeccio- 
nan y fabrican para que toda clase de 
explotadores, ó mejor dicho de ladro- 
nes, vivan y gocen dela vida á expen- 
sas de los que reventamos trabajando 
para no conocer otra cosa que miserias 
y cruentos sufrimientos. JS 

Las leyes,. pues, no son más que para 
sostener el principio, que los legislado- 
res llaman «sagrados», dela propiedad 
individual y como este principio .es el 
robo por medio de la explotación que 
con los trabajadores todos se emplea 
resulta lógicamente que todas las leyes 
habidas Ó por haber amparan solo á 
los capitalistas ladrones y esclavizan y 
castigan á los honrados y sufridos tra- 
bajadores. : 

Si los gobiernos todos, y en todas par- 
tes, no son más qúe los organizadores 
de la fuerza para por medio de la violen- 
cia sostener, amparar y hacer cumplir 
esas leyes, esos gobiernos tienen que ser 
necesariamente los enemigos más encar- 
nizados de todas las aspiraciones del 
pueblo productor. 

¿Qué nos reportará, pues, Á los que 
sufrimos la explotación que el jefe del 
«Estado» lo sea Zayas 6 Gómez? 

Nuestros compañeros de Matanzas así 
lo comprenden brindaron la tribuna á 
cualquiera que creyera que estaban en 
un error en lo que allí dejaban sentado: 
un compañero político subió á ella di- 
ciendo que después de haber oido á to- 
dos los que desde la tribuna dirigieron 
la palabra al pueblo no podía menos 
que reconocer y confesar que todo lo 
por ellos dicho «era la pura verdad». 

Para la conquista de estos derechos - 
pensemos en echar por tierra el princi- 
pio de autoridad, única base de todos 
nuestros dolores, proclamando en su 
lugar la Anarquía, que es su negación. 
Por consecuencia, siendo la Anarquía la 
negación de la autoridad la sociedad 
que proclamamos es la libertad sin tra- 
bas ni limitaciones y como la libertad 
sin igualdad resulta como un cuerpo sih 
movimiento ni acción la Anarquía se 
basa en la primera y se apoya en la se- 
gunda. 

Compañeros de Matanzas ¡adelante! 
Trabajadores de toda la república: se- 
guid su ejemplo.—ZENITRAM. 


y 
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¡TIERRA! 





on 


LA REVOLUCION 


Nó y mil veces nó; la Revolución que ' 
pretenda cumplir la ley del Talión, no | 
es tal Revolución; la que pretenda encu- 
brir con sus lemas la venganza, tampo- 
co la es. 

La Revolución es la Justicia, y si para | 
conquistarla es precisa la sangría, ésta 
no se hará más que en el momento de 
derribar el obstáculo. 

La Revolución no significa cambio de 
un Gobierno por otro; sublevación de 
un ejército para transformar el poder 
político; agitación Ó choque para des- 
montar á un hombre alzando á otro. 
La Revolución vá más alla: significa el 
cambio radical de una moral que se fun- 
da en la sumisión del hombre á un po- 








der falaz que fustiga á sus sostenedores, 


por otro orden moral en que el deber 
sea compensado por el derecho; implica 
una transformación que lleve al hombre 
desde el crepúsculo [de su vida hácia la 
irradiación de deslumbrante libertad, 
capacitándole, ensanchando sus conoci- 
mientos, venciendo sus prejuicios y preo- 
cupaciones, poniéndole en condiciones 
de hacerse respetar y que le respeten, no 


_ por la imposición denigrante de otro 


hombre investido para tal encomienda, 
sinó por la razón natural que hace que 
sintamos la necesidad del bien, así como 
la repugnancia hácia el mal. 

Para comprender esa grandiosa Revo- 
lución es menester meditar, adquirir co- 
nocimientos, despertar la inteligencia y 


abandonar toda esa impedimenta que | 


RA 


— ——— 


Con el acaparamiento hecho por los | LOS ANARQUISTAS DEL JAPON AL MIKADO 


Trusts de la propiedad territorial é in- 
dustrial el trabajador de Cuba siente 
de día en día, un peor malestar; una 
prueba de lo que decimos la tenemos en 


la industria tabacalera, Antes en este”, dy 


industria sucedíanse paralizaciones que 
sólo duraban uno, dos Ó tres meses, 
mientras no se empezaba la elabora- 
ción de la nueva cosecha del tabaco, 
pero hoy esta paralización no tiene lí- 


- mites, cirniéndose, por consecuencia, en 





nos trae atados de piés y manos, de tal 


modo, que hace que el indivíduo deje en 
manos de otro su eriterio, independen- 
cia y albedrío. 


La Revolución de la Democracia ha | 


completado ya su época; «el dejad hacer 


y dejad pasar,» de Rousseau, ha tenido 
su confirmación favoreciendo el sistema 


burgués imperante; esta Sociedad es | 
mercantilista por excelencia; aquí no | 
reina más que la compra-venta; está ya 


deteriorada, y de sus grandes farsas y 
de sus enormes mentiras, sacamos nos- 
otros el abono que dará lozanía á nues- 
bra nueva planta, que en el hermoso 
campo vírgen de las inteligencias jóve- 
nes irutificará para regenerar al mundo. 

Que la marcha de los acontecimientos 
se encargará de provocar una situación 
que se traducirá en violenta tempestad 
social, nadie lo duda ya. Recordamos la 
ejecución del tirano ruso Plheve; este 
acto dió motivo para significar sus opi- 
niones y juicios la prensa burguesa, que 
determinó un fallo de los más justos 
que hemos visto, calificando y conde- 
nando á Plheve por mónstruo y dicien- 


que merecía. Más estos señores de la 
prensa ven lo ageno y ocultan lo pro- 
pio. y 

Todo, pues, contribuirá á desbordar 
lo contenido violentamente, y, tenedlo 
en cuenta, la responsabilidad, no será 
de los desposeidos. 

Como consecuencia de todo lo dicho 
entendemos que la Revolución no busca 
«la violencia, quien incita ála violencir. 
es la fuerza opuesta, que insiste siempre 
en estorbar el paso á aquélla. Rigen en 
las sociedades, lo mismo que en todo 
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todos los hogares tabaquerosla miseria 
más espantosa, miseria que amenaza 
convertirse en hambre desesperante y' 
aterradora. Y enel caso en que se en- 
cuentran hoy los tabaqueros es el mis- 
mo que amenaza á todos los demás tra- 
bajadores, pues fácilmente se compren- 


 derá queestas crísis se acentúan más 


de día en día, puesto que los progresos 
de la mecánica son aplicados diaria- 
mente á la industria y á la agricultura 
con lo cual la producción es cada vez 
mayor con un número mucho más redu- 
cido de brazos. 

De abí que esos brazos sobrantes 
cuando trabajaban ganando un míni- 
mo jornal pasaban miserias sin cuento, 
¿qué no pasarán actualmente cuando 
ese minímum jornal les falta? ¿Se habi- 
tuarán esos trabajadores al hambre y 
á esta infame injusticia pensando que es 
la cosa más natural del mundo? ¿Mira- 
rán con indiferencia morir á sus inocen- 
tes hijos por falta de recursos, deseando 
trabajar? 

He ahí lo que desearíamos saber, 
pues, para saber lo que queda dicho es 
preciso que nos pongamos al habla, en 
una gran asamblea magna, todos los 
que en la actualidad se encuentran sin 
trabajo, y allí cambiando ideas, buscán- 
dole una solución al conflicto puede que 
surja alguna idea salvadóra, sin necesi- 
dad de acudir en demandas al gobierno 
ni tampoco tratando de conmover los 
sentimientos de los explotadores para 
que se apiaden de nosotros y aplaquen 
nuestra hambre. Más que convencidos 
deben estar ya los trabajadores que ni 
los patronos ni los ayuntamientos, ni 
los gobernadores, ni ninguno de los que 
del pueblo viven y comen han de aliviar 
en nada su miseria ni mucho menos han 
de aplacar su hambre. La miseria y el 
hambre sólo se evitan proclamando el 
derecho á la vida y este derecho se ob- 
tiene por la fuerza y la fuerza se encuen- 
tra de nuestra parte, en nosotros mis- 
mos; si en un momento nos ponemos de 
común acuerdo. 

El perro, el buey, el caballo y demás 
animales que poseen los usurpadores de 


la riqueza social aunque no trabajen 
| sus amos les dan de comer y un techo 
do que su muerte fué muy dulce para la | 


para dormir, pero, á los obreros que 80- 


mos hechos de los mismos componen- 


movimiento, leyes físico-naturales; una 


fuerza impulsiva; inicia y, marcha ade- 
lante; otra contiene, estorba, aquilata y 
se Opone; si estas fuerzas recargan sus 
atmósferas la convulsión sobreviene; 
oor eso, como en esto de las sociedades 
los extremos se tocan, la fuerza negati- 
va aprieta, repeliendo la positiva, avan- 
72, atrayendo, hasta normalizarse am- 
bas mediante transaciones, que siempre 
lógicamente caen del lado regenerador. 
Eso es la Revolución. 


MaArciaL Lores. 
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LA SITUACION ACTUAL 





Apesar del informe enviado por Ma- 
goon á Washington, tratando de de- 
mostrar en él el gran desarrollo, en es- 
tos últimos años, de la agricultura, la 


industria, el comercio y el trabajo; ape- | 
sar de lo que en todos los tonos publicó 


la prensa diaria afirmando lo que ese 
informe se ceñía á la verdad y que Ma- 
goon era algo así como un semi-Dios 
que nos había traido todas las bienan- 


apesar de todoslos pesares es el caso que 
el pueblo trabajador se encuentra atra- 
vesando por una cerísis nunca vista en 
esta tierra. 


tes de esos ricos que alimentamos, 
cuando nos privan de trabajo se nos 
arroja al arroyo cual si fuéramos un 
montón de basura inmunda: ante tama- 
ña iniquidad tiene necesariamente que 
brotar de los labios de los obreros cons- 
cientes una terrible maldición contra 
esos que tienen más conmiseración con 
los cuadrúpedos que con sus propios 
hermanos y semejantes, 


Organicemos, pues, esa asamblea mag- 


' na dominándola «La asamblea del ham- 


bre» y si de ella surje una idea salvado- 


ra, adelante con ella sin hacer'caso á las 


publicaciones de la prensa burguesa, ni 
exclamaciones de los acomodados, ni 


del gobierno: todos esos son nuestros 


enemigos y nos engañan ó tratan de en- 
gañar cuando nos dicen que estos movl- 


' mientos son impulsados por los enemi- 
' gos de la libertad por los perturbadores 
' del orden social, en una palabra, por 


elementos extraños, en fin, por los anar- 
quistas. No hagáis caso de todas estas 
patrañas porque los verdaderos enemi- 
gos de la libertad y dela justicia son 


| ellos, que en su torpeza no lleguen á 





comprender que cuando el pueblo tiene 
pan y trabajo nunca se ve surgir ningu- 
na de esas catástrofes sociales ni nadie 
es tampoco capaz de impulsarlas. Los 
verdaderos culpables é impulsores, pues, 
de todas las perturbaciones populares, 
que se le atribuyen á esos elementos ex- 
traños, que no existen, solo encontra- 
réis los causantes de ellas en los que sin 
conmiseración explotan ¡y matan de 
hambre al pueblo. 

¡Trabajadores! Organicemos la asam- 
blea para demostrar á la ¡az del mundo 


| que el obrero cubano se va dando cuen- 
danzas de un nuevo paraiso terrenal; 


ta que es hombre como los demás y 
como los demás debe 'vivir y gozar de 
todos los derechos que natura dá. 


M. A, 
q ' 
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CARTA ABIERTA 


Con motivo de las violentas 
y feroces ¡persecuciones que el 
gobierno japonés desencadenó 
en contra de nuestros compañe- 
ros de aquel lejano Imperio, con 
el fin de contrarrestar da gran 
propaganda revolucionaria, és- 
tos han dirigido al Mikado la 
siguiente carta abierta. 
aSire, 


Vos habéis oprimido y esclavizado 
vuestro pueblo de la mis na manera que 
vuestro compinche Nicolás II efectúa en 
Rusia. Si se quiere buscar un modelo de 
gobierno japonés, no tenemos más que 
estudiar el ezar y su burocracia. 

Vos habéis tentado sofocar, con el te- 
rror de la persecución más violenta, el 
colosal movimiento obrero del Japón; 
habéis suprimido sus diarios y habéis 
encarcelados sus editores. Nuestros her- 
manos, enrejados en vuestras inmundas 
prisiones, se han vuelto físicamente mo- 
mias ejipcianas; con crueldad diabólica 
les habéis hecho beber agua expresamen- 
te contaminada con microbios de la tu- 
berculosis para hacerlos morir lenta- 
mente y con seguridad. 

No habéis tenido ni el coraje de asesi- 
nharlos abiertamente. 


A 
o 


Los hechos de vuestros infames agen- 


tes han vuelto imposible la libre acción 
en el Japón. Y nosotros la abandona- 
mos como inútil y absurda debido á las 
condiciones presentes y nos encontra- 
mos obligados á emplear la fuerza. 

Nosotros no creemos en los milagros 
de la guerra, pero Vos nos la imponéis 
como lo habéis hecho últimamente, arro- 
jándonos en masa al asesinato colectivo 
sobre lcs campos de batalla á pesar de 
que nosotros somos declaradaos é irre- 
ductibles adversarios de todos los con- 
flictos internacionales. 

Á causa de Vuestra sed insaciable de 
conquistas y á causa de vuestras asesi- 
nas veleidades belicosas, habéis diezma- 
do vuestro puéblo, enviándolo, como 
manada de carneros al matadero, en 
China, en Corea y en Manchuria. Peor 
aún;los gastos de guerra los habéis he- 
cho pagar á la clase trabajadora, á la 
clase ya demasiado hambriemta y ex- 
plotada, que de todas estas carnicerías 
y de todos estos torrentes de sangre, no 
ha recogido beneficio alguno. De esta 
manera Vos nos habéis constreñido á la 
violencia y nosotros la usaremos. Todos 
los viejos métodos de que se han valido 
con gran suceso todos los terroristas 
rusos, los emplearemos y los agregare- 
mos á otros más formidables y eficaces 
que encontraremos y usaremos para el 
triunfo de nuestra causa de emancipa- 
ción humana y de libertad. 


Los ANARQUISTAS JAPONESES 


RA SR AA AS RRA ZA A ARA A LA 


El Juicio Oral de Saavedra 





El día 14 del actual se celebró en la | 
Audiencia de la Habana el Juicio Oral | 
del proceso que se instruyó á nuestro | 
querido compañero, por supuestas inju- | 


rias al dictador de México. 

En dicha acto, (que á decir verdad no 
revistió la importancia que debía tener, 
por haber cortado el presidente de la 
Sala, el uso de la palabra 4 Saavedra, 
cuando con más fogosidad y entereza 


hablaba en su propia defensa, al mismo | 


tiempo que combatía los atropellos de 
que son víctima los trabajadores,) pu- 
dieron notar los numerosos compañe- 
ros que ailí asistieron, la fuerza que dá' 
el valor de las convicciones, sobre todo, 
cuando se defiende una causa justa, no- 
ble y altruista, como es la Anarquía. 

Por una parte el representante de la 
Ley, de esa institución que permite que 
se nos insulte sin castigar á los injuria- 
dores, es más aún: esos mismos repre- 
sentantes nos injurian á cada momento 
llamándonos asesinos, canallas, locos, 
vagabundos y otros calificativos insul- 
tantes, capaces de herir la dignidad del 
más pacífico. 

Y eso se dice todos los días y en todas 
partes, en todas formas; por escrito, de 
palabra, en los periódicos y los libros; 
siempre veréis estampadas aquellas de- 
nigrantes palabras contra los anarquis- 
tas; siempre oiréis resonar el eco de 
aquellos insultos lanzados contra tan 
altruistas luchadores; y, sin embargo, 
repito que jamás habréis visto iniciar- 
se, siquiera, un proceso para castigar á 
esos delincuentes. 

¿Qué no son delincuentes ? 











Pues en este caso tampoco lo somos 
nosotros cuando usamos algunas de 
aquellas frases en contra de pe 
que realmente, son acreedores á 
tampoco loes Saavedra por haber dl- 
cho algo de lo que se merecía 'el Prtbi- 
dente de México, ; 

No obstante, ese representante de la 
Ley ha impuesto á Saavedra la pena de 
cuatro meses y un día de arresto por el 
delito de injurias, es decir, por haber di- 
cho á un hombre mucho menos de lo 
que éste estará cansado de decir á los 
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ya, 


anarquistas. Pero bien; Saavedra es un 


obrero, y ya sabemos que en todas par- 
tes la Ley emplea todo su rigor y se en- 
saña con los obreros, castigando en 
ellos lo que en los burgueses es tolerado, 
Saavedra tiene familia, á la cual ayuda 
á mantener con el exiguo jornal que ga- 
na trabajando de peón de albañil; es- 
tando este privado de libertad, y por 


consiguiente, de aportar su modesto 6- 


bulo para ayudar á sostener el gasto de 
la casa, dicha familia se verá expuesta 
á sufrir hambre y privaciones de toda 
clase, y, en consecuencia, se verá, tal 
vez, obligada á cometer algún acto con- 
denado por la Ley. Si tal caso sucedie- 
ra ¿quién sería el verdadero responsa- 
ble? ¿Qué derecho hay para privar de 
libertad á nuestro compañero? 

¿Por qué se le procesó, entonces? ¿Es 
qué en llegando á adquirir cierta posi- 
ción social, se adquiere, también, el de- 
recho de inmunidad para insultar á los 
demás sin razón y porcapricho, pudien- 
de castigar con la Ley á los que se atre- 
ven á devolverles el insulto? En tal ca- 
so, nosotros renegamos de la Ley y te- 
nemos doble razón para ser anarquis- 
tas. Por otro lado, nos complació oir 
al defensor, Orestes Ferrara, puesto que, 
aun cuando de una manera abreviada, 
reconoció la justicia de nuestro ideal y 
rechazó la responsabilidad que el fiscal 
arrojó sobre nuestro compañero, 

Sentimos mucho que el presidente de 
la Sala diera por terminado el acto 
cuando más fogoso se mostraba el acu- 
sado; era digna de ver su valiente acti- 
titud, su serenidad y la potente voz con 
que se dirigía al Tribunal, afrontando 
todas las cons: cuencias. 

Repito, una vez más, que la razón dá 
mucha fuerza, y como la Anarquía es la 
suprema razón y la verdadera justicia, 
abrazándonos á ella seremos fuertes y 
tendremos valor para combatir á los 
tiranos y explotadores del pueblo. 


VICENTE CARRERAS 


DADA AI ARA DIA AA RADIATA 


LA POLITICA 





Por desgracia abundan las gentes 


que creen que la actual organización so- 


cial ha de modificarse, mejorando, me- 
diante la acción de la política. ¡Qué ilu- 
siones! Basta repasar la historia de la 
humanidad desde los tiempos más re- 
motos, para observar que la política fué 
siempre la que tiranizó los pueblos. 

Desde sus más amplias manifestacio- 
nes, como son el gobierno de las naeio- 
nes, hasta la microscópica y riídcula 
gobernación de una sociedad de recreo, 
la política ejerce su maléfica influencia, 
trastornando los cerebros mejor con- 
formados. 

Cuando un hombre llega á ser rey, 
emperador, general, presidente ó sim- 
plemente vocal de una minúscula socie- 
dad, sufre en su interior una revolución 
tal, que se figura que se ha desprendido 
de la envoltura y vísceras que forman 
el ser humano para apropiarse otra, 


.que los diferencia de este ser, y ya se 


considera raza aparte, dispuesta para 
el gobierno de sus semejantes, 

Fórjase en su cerebro la ilusión de que 
sus ex-compañeróos y ex-amigos han na- 
cido y han sido educados en otra forma 
que él, que nació y se educó para elevar- 
se sobre las masas. 

Fijémonos por un momento en lo que 
temos más cerca: en una sociedad de re- 
creo. : 

Vemos en ella á los que forman las di- 
rectivas, que desde el momento en que 
se hacen elegir para los cargos que des- 
empeñan, mudan hasta el metal de voz, 
y se atreven ¡menguados! á dar leccio- 
nes deurbanidad á los demás individuos 
que no han tenido la suerte de subir. 

En sus Circulares observánse tonos 
ezarinos, y conminan con multas y ex- 
pulsiones á los demás socios, que ya de- 
jaran de ser semejantes suyos. 

Todo es según el cristal con que se mi- 
ra, y los que se elevan nos miran con 
A 


V 









AAA a GA 


unos espejuelos en que aparecemos inep- 
tos, necios, mal educados, groseros, 
etc., y si tornan la vista hacia su inte- 
rioy se contemplan seráficos, benditos, 
buenos, competentes, pulcros, etc., etc., 
'y dan gracias al Sumo Hacedor que los 
a hecho de diferente barro que á los 
demás mortales. e 
Y si esto sucede (como estamos vien- 
do constantemente) en esta esfera ni- 
mia y ridícula, como es el gobierno de 
una sociedad de recreo, ¿cómo no se han 
de considerar seres infinitamente supe- 
riores los que se elevan á la goberna- 
ción de los pueblos? ad 
Así somos los hombres: nos ilusiona- 
mos al subir; sufrimos el vértigo delas 
alturas, nos mareamos y. padecemos de 
alucinación. , : 
La política es el aerostato delos im- 
J. PERANZULEZ. 
DAMA DAA DAA AA DAI, 


A LOS. TRABAJADORES 


que tengan hijos y 4 todos los aman- 

tes de la instrucción. El Grupo «Edu- 

cación del Porvenir organizado re- 

cientementé y domiciliado por el pron- 

to, en el Crntro de Estudios Sociales 

de Regla, se propone fundar escuelas 

racionalistas en toda la Isla á cuyo 
* fin publica este MANIFIESTO 

La enseñanza obligatoria y gratuita 
que el gobierno nos impuso y la inter- 
vención nos Obliguw á dar á nuestros hi- 
jos, adolece de grandes defectos. : 

La instrucción que se recibe en los co- 
legios particulares, monopolizados por 
profesores y hombres que aspiran á ser 
capitalistas, resulta tan deficiente como 
la oficial y extremadamente cara, 

Los colegios católicos ó religiosos en 

" diferentes sentidos, son tan zaros' como 
los unos, tap malos como los otros y 
peores que todos. : | 

En los primeros se mata la inteligen- 
cia de los niños con falsos errores y con- 
ceptos de la patria y en vez de hábiles 
trabajadores y hombres conscientes sólo 
se procura hacer muchos y buenos sol- 
dados que defiendan el territorio para 
que disfruten de él aquellos que lo po- 
seen, puesto que todos sabemos que el 
pobre trabajador no tiene un palmo de 
terreno sobre que caerse muerto. 

En los segundos despiertan la ambi- 
ción desmedida del niño hácia el capital 
y pueden llamarse viveros de vampiros 
que al ser hombres esprimen á los obre- 


ros. 
" Y enlos católicos ó religiosos castran 
las inteligencias infantiles, embrutecién- 
dolas con cánticos y rezos y enseñándo» 
. los á humillarse ante maderos y símbo- 
los que sólo tienen la misteriosa virtud 
de asegurar el pan y-lNlenar los bolsillos 
del clero. o EN 

La Enseñanza Racionalista, por el 
contrario, despeja las inteligencias in- 
fantiles con lecturas apropiadas y pláti- 
cas razonables, basadas, en proporción 
y método, en las grandes verdades que 
la ciencia demuestra. 

Hace la instrucción agradable, volun- 
taria, mixta y libre, negando todo pro- 
cedimiento que enseñe porla fuerza y 
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Ped ¡TIERRA! 


a e 


ruritayendo elantiguo adegiode que | ¡QERMINAL, GERMINAL! 


uno y otros ni requiere para sí más. res- 
poto que el que engendra: .Ó diman e del 
“Este grupo, compuesto de hombres li- 
bres que la póstuma y defini- 
tiva conqu de sus derechos, quiere la 


instrucción racional para los hijos de 
los trabajadores y se propone traer un 
profesor. al 6 implantar primero 
en Regla, después, si le es ble, en 
toda la Isla, escuelas mon . por el 
sistema que usa la Escuela Moderna de 
: Barcelona. - : 
También dispone esta pación de 
todas las obras y libros de enseñanza 
que ha publicado esta Escuela y. los 
pondrá á la venta, .al mismo precio que 
cuestan en España, en este Centro de 
«Estudios Sociales», Calixto García 41, 
donde los amantes de la instrucción ra- 
cionalista, libre y laica, podrán adqui- 
rirlas cuando tengan por conveniente. 
El grupo «Educación del Porvenir» 
dispone hoy de material de enseñanza 
para inaugurar una escuela en el local 
del Centro y lo hará tan pronto como 
llegue el profesor, á cuyo fin y para su 
inauguración queda abierta una sus- 


cripción voluntaria en su referido domi-.| 


cilio, ' 
También desean estos organismos, 
compuestos por trabajadores de Regla, 
agria en relaciones directas con todos 
os grupos y asociaciones obreras dela 
Isla, que estén conforme con sus aspira- 
ciones y quieran prestarle su apoyo mo- 
ral, material y pecuniario, poniéndose 
incondicionalmente á la recíproca. 

El grupo «Educación del Porvenir», al 
buscar relaciones de afinidad con los de- 
.más, no sólo piensa fundar escuelas en 
toda la Isla como las circunstancias se 
lo permitan, sinó que también esté dis- 
puesto á cooperar con sus voluntades y 
el dinero qe tenga, á la creación de 
riódicos li 
cione con la lucha del proletariado en 
contra ó fuera de la política. 

¡A la práctica, pues, trabajadores! em- 
pezamos por Regla, terminaremos; si nos 
ayudáis, por el último pueblo de Cuba, 
despues de haberlos recorrido todos, 
fundando escuelas, periódicos, bibliote- 
cas y centros de enseñanza racionalista. 

Si así no sucede, no será nuestra la 


eu ¡pel : 

1 pueblo obrero que radica en la mis- 
ma y sufre las torturas de la inhumana 
explotación, dirá si quiere, unido con 
nosotros, dar el postrerempuje primero, 
á la enseñanza progresiva, despues, 
para el alcance de la verdadera y huma- 
na emancipación ee se obtendrá por sí 
propio, pues sabido es la frase que dice: 
«que la emancipación de los trabajado- 
res ha de ser obra de los trabajadores 
mismos», con el postrer esfuerzo que ha- 
brá de realizar la unión, capacitado 
para la lucha. 


HaBana (ReoLa) DE 1908... 


El Grupo “Educación del Porvenir” 


Juan Grave 


res y á todo acto que se rela- : 





con que haya cumplido sus deberes y usará una 
clemencia amplísima respecto de vosotros. Contad 
conmigo para recomendaros á su benevolencia. 

_Llegado áeste punto de su peroración hizo un 
signo; un grupo de artilleros se dirigió 4 un sitio 
reservado détrás de las tiendas y volvió arras- 
trando una de las ligeras pi e artillería que 
formaban parte del armamento de la La Aretusa, 
desembárcadas durante la madrugada. 

El comandante continuó: É : 

—Ahora, como esta isla no tiene designación es- 
pecial en los mapas, y, por consiguiente, no pérte- 
nece á nadie; considerando que para nosotros será 
el suelo de la patria, voy. á tomar posesión de ella 
en nombre del pueblo francés. ¿ 

Cuando la pieza fué puesta en batería al pie del 
mástil, el comandante, descubriéndose, pronunció 
con entonación solemne estas palabras: 

-—£n nombre del pueblo francés, yo, Ivo Ker- - 
gnen, conde de Kerguennc, comandante del acora- ; 
zado La Aretusa, declaro tomar Ón de esta 
isla, 6 la.cual doy el nombre de mi barco: Aretusa. 

A una señal se izó una bandera tricolor á:lo alto 
del mástil, que fué saludada con veintiún cañona- 

-zO8S, mientras que oficiales, soldados y marineros 
gritaban por tres veces: ¡Viva /Francial .. * 
Los deportados ni se movieron ni gritaron, de- 
mostrando una glacial indiferencia. | 
El comandante, que les observaba, frunció el co- 
sos! pero. como si no .lo hubiera 'advertido conti- 
nuó: STAN Do y 024 
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con por el amor 
la fraternidad y la igualdad que debe 
reinar entre los alumnos y el 
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Estas fueron las últimas palabras que 

pronunció al subir al patíbulo el justi- 
ciero Angiolillo; y en efecto; la semilla 
esparcida por los diferentes mártires que 
sucumbieron progando la Anarquía, 
o, y germinará más, aún, ape- 
sar de todas las leyes de represión que 
dicten. los, enemigos del pueblo pro- 
ductor. 

Uno de los mártires de Chicago, Adol- 
fo Spíes, si mal no recuerdo, dijo en el 
patíbulo: «¡Salud! Tiempo vendrá en que 
nuestro silencio será más expresivo que 
la voz que hoy ahogáis en nuestra gar- 


ganta por medio de la horca.» 
Y efectivamente; aquel silencio vá tor- 
nándose en grito ensordecedor. En va- 


no será todo el empeño que los tiranos 
se tomen is mátar unideal tan gran- 
de, tan sublime, altruista y humanita- 
rio como lo esla Anarquía, dictando 
medidas represivas, encarcelando, de- 
portando y aún matando álos anar- 
quistas. Una prueba de ello es la huel- 
ga que acaba de estallar en Cleveland, 

onde, según las noticias recibidas, re- 
sultó imponente la policía y estallaron 
varios explosivos que hicieron volar al- 
gunos carros, lo cual no pudieron evi- 
tar la ley de represión del anarquismo 
dictadas últimamente en los Estados 
Unidos. Desengáñense los gobernantes; 
desengáñense los timoratos bnrgueses 
que continuamente piden enérgicas y se- 
veras medidas para exterminarnos. Pa- 
ra acabar con los anarquistas habría 
que acabar con los trabajadores, por- 
que en cada hombre que trabaja y suíre 
hay un anarquista, que puede ó no ser 
consciente, pero que tarde ó temprano 
se manifestará rebelándosecontra la ex. 
plotación. Di Leds 

*Lo mismo que ha sucedido en Cleve- 
land sucederá con mayor empuje y vio- 
lencia aquí, allá y en todas partes; porque 
es el E de protesta del esclavo; es el 
derecho á la vida que está oprimido y 
lucha contra la opresión; es la libertad 
q quiere resplandecer á través de to- 

os las cuerpos opacosque como obstá.- 
culo se le ponen por delante; es la razón 
que quiere, y debe imponerse á lo in- 
justo 


j ; 

Así como no hay poder capaz de pa- 
rar el movimiento de rotación de la Tie- 
rra, tampoco habrá gobernante que 

ueda impedir en absoluto la evolución 

el progreso. La física nos demuestra, 
que si aprisionamos el vapor en una 
caldera, sin dejarle salir por ningún la- 
do, aquélla revienta forzosamente, pues- 
to queel vapor busca su salida ó ex- 
pansión. Es, pues, inútil reforzar dicha 
caldera con planchas de blindaje y ce- 
rrar herméticamente todas las válvulas 
por donde el vapor pueda escaparse, 
puesto que cuanto mayor sea la resis- 
tencia que encuentre, con más fuerza es- 
tallará. 

Sucede lo mismo con la opresión de la 
libertad en los individuos, cuanto más 


se cohibe más se desea; cuanto mayor 
es la tiranía y la opresión, más pronto 


se manifiesta la rebeldía. Y eso nos lo 


Tierra LiBrE 


confirma la historia de todos los pue-. 


blos. qe 
Sigan, pues, los gobiernos dictando 
medidas de represión para contener el 


avance de la justicia y la libertad; con 
ellas no conseguirán más que acelerar 
su caída. 

La caldera va llenándose de vapor; 
¡Ay del día que estalle! 


la 
Lv. € 
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¡CHARLATANES! 


En más de cuatro ocasiones he tenido 
el gusto de presenciar y oir en algunas 
poblaciones de España, á dos charlata- 
nes sacamuelas que, hallándose en una 
misma plaza, perorando ante el público 
para que les comprara sus potingues, se 
hacían la competencia lanzándose mú- 
tuamente acusaciones y desprestigiando 
sus respectivas medicinas, el uno al 
otro, en tanto que cada cual procuraba 
ensalzar las virtudes de los snyos. 

Al fin resultaba que tan malas eran 
las de uno como las de otro, es decir; 
que siempre los compradores. quedaban 
engañados. ; : 

Me ha traído esto á la memoria el ha- 
ber leido una hoja que repartían con 
motivo de las próximas elecciones para 
Alcalde de la Habana, cuyos firmantes 
acusan á todos los demás políticos que 
puedan presentarse como candidatos, 
diciendo que son unos farsantes y ex- 
plotadores, que prometen lo que no han 
de cumplir jamás y que únicamente el 
candidato que ellos presentan es honra- 
do, y capaz de desempeñar con justicia 
el cargo que pretenden. 

Lo mejor sería que los trabajadores 
no hicieran caso de todos esos charlata- 
nes, despreciándolos á todos por igual, 
pues deben considerar que tanto uno 
como el otro vivirán rodeados de todas 
las comodidades sin hacer nada de pro- 
vecho, en tanto que los demás, traba- 
jando como brutos, no podrán satisfa- 
cer las más apremiantes necesidades. : 

Seamos dignos y cesemos en el papel 
de comparsas que tan estúpidamente 
nos quieren hacer representar. 

Que suba al poder el que quiera, para 
nosotros siempre ha de ser malo, pero 
al menos tendremos el derecho de pro- 
testar y jamás podrán reprocharnos el 
que haya sido nuestro gusto. 

Deséngañemonos de una vez; tanto si 
es alcalde Juan como Pedro, siempre es- 
tará al lado de los ricos, siempre vere- 
mos que el barrio donde éstos habitan 
está mejor atendido en todos los servi- 
eios públicos, lo mismo en alumbrado 
que en la pavimentacion de las calles, 
siempre á los pobres se aplicará todo el 
rigor de las ordenanzas municipales im- 
poniéndoseles crecidas multas por la 
más pequeña falta, en tanto que con los 
primeros se hará la vista gorda. Y no 
me vengan con la muletilla de que hay 
unos mejores que otros, porque la expe- 
riencia me ha demostrado que siempre, 
en todas partes, lo mismo alcaldes, que 
gobernadores, jefes de Estado y demás 
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los otros. Se le había dado la orden de que hiciera 
plantar un mástil; camplíala orden y no sabía más. 

El comandante hizo tocar llamada y envió unos 
tenientes á avisar á los deportados que se trataba 
de una comunicación importante.  - 

La reunión había de celebrarse al pie del mástil. 
Allí estaba el comandante rodeado de todos sus 
oficiales; todos tenían aspecto grave y preocupado. 
Detrás de ellos estaba un piquete de soldados. 

Cuando todo el mundo formó en varias filas 
frente al mástil, el comandante habló. 

Comenzó por agradecer á todos la buena volun- 
tad desplegada, añadiendo que no esperaba menos 
de su buena disciplina y que confiaba en que con- 
tinuaríán en la misma laudable actitud ante las 
nuevas dificultades contra las cuales tendrían que 
luchar en lo sucesivo. 

Porque, no quería ocultarlo: las circunstancias 
erán graves; más graves quelo que pudiera pensar- 
se.'Si no se lograba poner á flote La Aretusa, los lí- 
mites de la estancia que habría que hacer sobre la 
isla serían quizá indefinidamente lejanos... 

, Un estremecimiento recorrió las filas, miráronse 
unos á otros y todos fijaron sus interrogadoras 
. miradas en el grupo de los oficiales, que permane- 

cían inmóviles y graves. j 

—Mis obseryationes de ayer,— continúo el co- 
mandante, — revelan que la tempestad nos ha lan- 
zado fuera de toda ruta ida por los barcos 
quemen los mares poniendo en relacione con- 

uas las diversas regiones habitadas. 
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pastores del rebaño humano, siempre 
han descargado los palos sobre las cos- 
tillas de los más débiles, 

No nos hagamos ilusiones con que 
éste Ó aquel será bueno, lo mejor es n 
votar por ninguno. . 

Y 
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DE TODAS PARTES 


FIESTA OBRERA EN GUANABACOA 


El próximo domingo celebrarán los 
compañeros Albañiles y Ayudantes de 
Guanabacoa, la sesion inaugural de su 
sociedad de resistencia al capital y 
cuanto se oponga á su mejoramiento 
económico y social. 

La reunion tendrá lugar en la calle de 
Jesus María 49 local social de los com- 
pañeros panaderos á las ocho p.m. 
como nos encarga el compañero secre- 
tario, invitemos por este medio á cuan- 
tos deseen mejores días para nuestra 
clase, gustosos lo hacemos prometiendo 
no faltar á dicho acto, que á no dudarlo 
contribuirá á significar nuestros des- 
contentos y desacuerdos con las institu- 








ciones que nos obligan á ser víctimas, | 


en medio del derroche y vilipendio de los 
que nunca trabajaron. 

Es más, dada la crísis porque atrave- 
samos los obreros buenos, es asistir á 
estos actos de donde puede surgir el 
ideal que necesitamos para ponernos al 
habla y resolver el problema de nues- 
tras miserias y sufrimientos alejados y 
desunidos los amadores de nuestra 

emancipación no haremos más que re- 
tardar el momento deseado y demos- 
trar que somos impotentes para reali- 
zar la obra que nos está encomendada. 

A la reunión, pues y adelante, Albañi- 

les y Ayudantes de Guanabacoa. 


VICTIMAS DEL CAPITAL 


En un choque habido en la línea de | 


A 





| RRA! 4 nombre de ]. Martinez. 





Tajaco, Sugar y C? entre dos cigiieñas, | 


res resultaroon un muerto, un herido 
erave, y otros lesionados. 


Pretender obtener por medio del sufragio 
universal una reforma social, pretender lle- 
yar por, este expedigrte á la destrucción de la 
tiranía del taller. de la peor de las monar- 
quías, la monarquía patronal, es hacerse ilu- 
siones sobre el poder de este sufragio. Los 
hechos están aquí para demostrarlo; exami- 
nad los dos países donde el sufragio univer- 
sal funciona hace tiempo favorecido en su 
ejercicio por una plenitud de libertad que 
aún no gozamos en Fraucía, Cuando Suiza 
quiso escapar de la invasión clerical, cuando 
los Estados Unidos quisieron suprimir la es- 
clavitud, estas dos reformas, en estos dos 
países de derecho electoral, no pudieron salir 
sino del empleo de la fuerza; la guerra de 
Souderbund y la guerra de secección están 
aquí para probarlo, 

El sufragio es uno de tantos engaños que 
hoy existen implantados por la fuerza. 


| 


| cia en dicho acto. 


¡TIERRA! 











Agreguemos una página más á la his- 
toria desgraciada de los hijos del traba- 
jo que son víctimas de la imprudencia, 
quedando sus familiares en la mayor 
miseria y el capital sin responsabilidad 
ni obligación alguna de indemnización. 

No es posible que pueda perdurar tan- 
ta despreocupación. 

Si los obreros se unieran para recla- 
mar sus derechos; si tuvieran dignidad 
y vergiienza, y, en vez de andar sirvien- 
do de comparsas á los politicastros de 
ocasión, pusieran todas sus energías á 
la defensa de su dignidad y de su conser- 
vación, no resultaría como ahora sucede, 
que las víctimas del trabajo sean consi- 
deradas como animales irracionales, se- 
pultadas como carnaza humana. 

La ley del trabajo y sus accidentes no 


es más que el anodino de la miseria y es- - 


clavitud del obrero; por eso nosotros los 
explotados perseguimos la desaparición 
de esa boa del capital individual por 
otra forma más justa y más equitativa 
cesando la concupiscencia y despreocupa- 
ción, queesla que cruza tantas desgra- 
cias en las industrias. 

La United Fruit Co. agrega una hoja 
más á las incontables víctimas de su 


abandono. 
VELADA 


Hoy sábado, á las siete y media de la 
noche se verificará una velada en el Cen- 
tro de Estudios Sociales de Regla, en la 
que tomará parte el camarada Abelar- 
do Saavedra, el niño Abello, y la niña 
Maria Alonso, recomendando á todos 
los compañeros hagan acto de presen- 


SE SOLICITA 


Si algún compañero tiene el número 2 
de «Rebelion» periódico anarquista que 
se publicó á primeros del pasado año en 
España, y no tiene interés en su conser 
vación, mándelo á la Redacción de ¡Tir-' 


” PERIODICOS 
Los compañeros que conserven los 
riódicos ¡TIERRA! núm, 253, 257, 258 
y 259 y no los necesiten, pueden remi- 
tirlos á Peñalver 21, á José Guardiola. 


> 


-DE ADMINISTRACION 


INGRESOS 
HABANA.—Periódicos 57, Pujal 11, Pa- 
tallo 40, La Diana 1-00, Monte y 
Aguila 14, Martí 113 (Librería), 45 
Un músico 06, C. Marrero 20, P, Gra- 
ña 20, J. Ciudad 20, A. Silva 1.00, 
Carreras 20, M. Torres 23, F. Mon- 
serrat 50, «El Hombre y, la Tierra» 
1.60, A. Sánchez 20, A. García 1.00, 
B. Herrera 26, D. Mir 50, R. Suárez 
20, Una suscriptora 1.00, R. González 
40, J. M. Piñón 1.00, B. Santos 40, 
Ruano 20, Los barberos 30, M. Fer- 
nández 1.00, G. Escapa 40, J. Flo- 
res 20, O. Bonachea 20, E. Pita 40, 
P. Seriol 20, M. Suárez 1.00 Un tipó- 
grafo 20, folletos 31; A. Leiph 782, 
Cuétara 10 cts, G. García 20, B, Gra- 
nados 40, P. de la Campa 40, B. Cas- 
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FABRICA DE CABAÑAS.—A. Beneme- 
li 10, B. O, 10, A. Colao 10, E. Cara- 
ballo 25, G. Fernández 20, Eduar- 
do 25, D. G. 10, J. Pereda 25, P. A, 
05, A. Bueno 10, A, Poñalver 05, R. 
M. 05, C. Díaz 15, Julian 05, L. Ro- 
dríguez-10, M. M, Castellano 10, 60- 
tal 2,00 m, a., en plata española...... 2-30 

F, M. 10, Febles 15, D, García 15, F. Lla- 
no 20, A. Tamayo 20, A. Castañeda 
10, F. Azcano 10, A. Corbelle 10, M, 
G. 10 G, F. 10, Cristo 10, F, G, 10, 
F. Valdés 10, Magdalena Casas 1.00, 


M. L. 18, J. Casas 20..........omomomoso.o 2-88 


«El Hombre y la Tierra». .....oonionico nom. 
De Redacción, local. coo. oocorococnonon oa . 400 
CERRO.-—J. Búa 1,40, J. Escandón 60, 

a UA TO CAY . 2-20 
PUENTES GRANDES. —J, González...... 0-28 
GUANABAOOA.—F, ¡Rozas 1.00, O, Fer- 

nández 50, B. Martínez 50.......o..... 2-00 
MARIANAO.—F. López 14, O, Hernán- 

dez 23, P. Martínez 12, $8. Cruz 20, 

. O, Tejada 09, J, Beltrán 10, Pesca- 

dor 10, Barreto 20, F. Ramos 22, O. 

Ramos 20, J, Calderón 20, J. Cruz 20 2-00 
8. DE LAS VEGAS. —Arrastría. 
DAIQUIRI.—P. Hugueb...........on....... 2-30 
MATANZAS. —M. Mor0B......o....ooooo..... 1-00 
CIFUENTES.-—P. Aldo 20, 1. Anarquis- 

ta 20, A. Gómez 12, F. Rodríguez 10, 

. E. Rodríguez 05, 1. Riera 06, García 


UD AAA A AS 0-75 
CIENFUEGOS, —M. Saínz, 1.00 M. Ro- 


dríguez 60, J. Coll, A. Loza, J. Díaz 

á 0'40. J. Campos, R. Caamaño, B, 

Fernández, R. Barrio, J. Pons, J. 

Morales, M. Ferrer, F, Ruíz, N. Ca- 

brales, J. Carreño 4 0'20; J. Lozano 

10 periódicos, 1.05.......... AN 5-95 
GUINES.—A. García 40, B. Vargas 20, 

M. Casanova 28, A. Molás 28........ 1-16 











REMEDIOS.—M. Hermida .................. 0-65 
CIEGO DE AVILA.-—Alfonm80 ............., 0-40 

S. DE CUBA.—M. Moreno 4.60, varios 
compañeros 80, Corresponsal 29........ 5-69 
PLACETAS.—Grupo «El Alba» ............ 1-15 
CAGUAS (Puerto Rico).—G. Osorio...... 1-00 
Total general......... 58-14 

GASTOS 

Im resión de 2.500 ejemplares del aúme- 
A II 32-70 
Tanto por ciento al cobrador. . . . . 200 
Gastos de limpieza del local . , . , , 0-60 
Correspondencia y franqueo. . .. . . 2-68 
Alquiler de local A A 
Déficit anterior. . . . . 36-51 
Total $ 96-97 
E Déficit actual « 38-83 





NOTA.—En el núm. 263 aparece 8. Pozo de 
Gibara con $2.30 en lugar de 3.45 y P. Zamora- 
no de Santiago de Cuba con $3.45 en lugar de 
$2.30, el total como se vé es el mismo: 
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Los ricos compran el sufragio como pu- 
dieran la tierra, la infinencia con el dominio 
y es así como la tonterta se convierte en di- 
putado. 


E. LEVERDAYSs, 





PRESOS 


Suscripción abierta para los presos por 
cuestiones sociales en la Isla de Cuba. 


Existencia anterior........ $2'58 
HABANA.-—Lozano 20, Mir 50, Souve- ia 
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TO T AL. .o. $3-38 
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NOTA.—En la actualidad, según nos 
comunican hay cuAaTRo presos, tres en 
la Habana y uno en San Antonio de los 
Baños por las siguientes causas, 

M. Barreiro, Habana, por la huelga 
de Tabaqueros, José Ortiz por la de Al- 
bañiles, Laguardia por la de ferrovia- 
rios y Genaro Meré en San Antonio de 
los Baños por la de Panaderos de aquel 
pueblo. : 
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SOLIDARIDAD 





Para el compañero Manuel M. Miranda 
HABANA. —Souveraine 40 cts., J. Pujal . 

20, Cuétara 30, D. Mir 50, Un tipó- 

grafo 40 . . A o 
REGLA .—Centro de Estudios Sociales. . 2-60 








.MATANZAS,—M, Moros. . . . ., 30 
CIENFUEGOS.--J. Montalvo. . . $1-00 
REMEDIOS. —M, Hermida. e... 080 
TOTA D.oooo........ 6.20 

Entregamos á la compañera de Miranda 
A AO EE SIRIA ADO E € 5-00 
Existencia............ 1-20 
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Administrativas 





$. DE LAS VEGAS.—J. Arrastria entregado 
á La Voz del Dependiente» veinte cts. 4 Guar- 
diola cuarenta. , 

MATANZAS. —M. Moros entregado á «La 
Madera,» cincuenta centavos. 

GIBARA.—J, M, Rubi, recibida carta de la 


Dirección donde mandar paquete. 
SANTIAGO DE CUBA.- M. Moreno, aumen- 
bamos paquete arreglados : 


CIFUENTES-—E. Sanchez. Van folletos. 

—HABANA,—F. Monserrat entregado á Silva 
cincuenta centavos. 

Barcelona.—Recibida postal Tramontana. 


- Habana.—Recib'da postal Casañas «Voz del * 


Dependiente.» 





Folletos de venta 


Al Pueblo J. Médico 2 cts, La Anarquia es 
inevitable Kropotkine.2, Juventud drama en un 
acto de J. Iglesias 15, La anarquía su ideal, su 
filosofía Kroptkine 10, Tierra y Libertad 2, 








Imp. «La Exposición» 
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DEVILLE. tro 20, A. Mendez 40... ..omo....oo.. 19-93 
£ 
34 JUAN GRAVE 
di La isla en que nos hallamos está situada entre el 


Tierra LiBrE 
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Vosotros, marineros y soldados, aquí como en 


17? y el 189 de latitud sud y hacia el 185% de lon- 
gitud. Debe formar parte de un grupo conocido, 
pero cuya situación fuera de toda ruta, y su poca 
importancia hace que ninguna nación se inquiete 
por ella y que no sea visitada sino por casualidad; 
de modo que no podemos fuudar ninguna espe- 
ranza sobre el exterior para nuestra repatriación. 
Podemos ser visitados por un barco del mundo 
civilizado dentro de breves días, como pueden pa- 


sar años yaños sin recibir ninguna noticia del ex- 


terior. - 


Es preciso, pues organizar nuestra vida con ob- - 


jeto de encontrar aquí los recursos para empren- 
der nuevamente nuestra ruta ó crearnos el medio 
de vivir esperando auxilios posibles, pero incier- 
tos. . 

Pero si estamos lejos de la madre patria le debe- 
mos siempre respeto y obediencia. Yo y lo oficiales 
aquí presentes, donde quiera que nos hallemos, re- 
presentamos el Gobierno de la República; tenemos 
la misión de asegurar el respeto de sus leyes lo mis- 
mo que la seguridad y el bienestar de los ciudada- 
nos; nos: pues los únicos depositarios de la au- 
toridWad. 

Poddis contar, por tanto, sobre nuestra solici- 
tud para asegurar la regularidad y'la buena mar- 
cha de lá pequeña patria, imagen de la grande, 
que estamos llamados á formar aquí. En cambio, 
espero de vosotros obediencia completa á las me- 
didas que dictarán las necesidades. 


Francia, como sobre La.Aretusa, no olvidaréis los 
deberes que os impone la disciplina. 

Después, dirigiéndose á los deportadob, cuyas fi- 
py se alineaban á la izquierda de las tropas, aña- 

ió: 

—Vosotros, deportados, no puedo menos de ala- 
bar el celo con que habéis contribuído al salva- 
mento común. No quiero saber hasta qué punto 
era justificadas las medidas que la sociedad tomó 


- contra vosotros; no quiero ver en vosotros; más 


que multitudes de ciudadanos arrepentidos de 
sus extravíos y dispuestos á plegarse 4 todas 
las necesidades del bien común. Por mi parte dul- 
cificaré en vuestro beneficio todos los rigores de la 
disciplina y usaré respecto de vosotros de una am- 
plia benevolencia. Las condiciones excepcionales en 
que nos hallamos me permiten obrar así; pero en 
cambio, espero de vosotros una obediencia pasiva: 
á las órdenes de los que os han de mandar. Fuera 
dé las horas de trabajo seréis libres, Se os designa- 
rán terrenos para establecer vuestro canpamento 
y el de los que han venido acompañados de sus fa- 
milias, y en ellos podréis instalaros como mejor os 
Cconvenga.' all 

Se formarán escuadras para el trabajo; voso- 
tros mismos, en cada una, nombraréis vuestro di- 
rector é intermediario con los jefes de la Adminis- 
tración. 

Si, como es de esperar logramos repatriarnos el 
Gobierno recompensará á cada uno según el empeño 








